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CRISIS ETERNA EN EL CAMPO
La distribución inequitativa de la tierra es la semilla
de la pobreza que prevalece hasta nuestros días.MÉXICO RURAL

Año de
s e qu í a

Este año se caracterizó por tener
sequías prolongadas y heladas
prematuras que provocaron
una crisis agrícola, cuyos efec-

tos se prolongaron hasta 1811. La pobla-
ción, tanto del campo como de las ciu-
dades, padeció una gran desigualdad en
los precios de los productos agrícolas,
en especial el maíz. Se vivieron tiempos
de hambre en la nación.

Entre 1809 y 1810 se llegó a ordenar
la requisición de los granos, lo que afec-
tó, sobre todo, a los pequeños y media-
nos agricultores. Los estragos fueron
mayores entre la población rural. En su
libro Precios del maíz y crisis agrícolas en
México, 1708-1810, el historiador Enri-
que Florescano resalta: “En la población
campesina, la crisis provocó desocupa-
ción, miseria, hambre, ingestión de ma-
los alimentos, epidemias, mortandad,
abandono de los pueblos, rompimiento
de las estructuras familiares, tensión so-
cial, en una palabra: desquiciamiento de
las estructuras rurales”.

La sequía también provocó una alta
mortandad en las zonas ganaderas del
centro, del Bajío y de Occidente.

Florescano resalta que en septiembre
de 1810, después de 30 años de alza con-
tinuaa de los precios (del maíz), de las
crisis de 1785-86 y 1801-02, justamente

cuando otra ola de precios llega a su cús-
pide, Hidalgo inicia la revolución que
diez años más tarde hará de la Nueva
España un país independiente.

Cuando Miguel Hidalgo entra triun-
fante a la ciudad de Guadalajara, el 26 de
noviembre de 1810, emite un decreto
para beneficiar a los hombres del cam-
po, la población mayoritaria en Nueva
España. En este documento prohíbe el
arrendamiento de tierras comunales
por quienes no fueran originarios de los
respectivos pueblos. “Por el presente,
mando a los jueces y justicias del distrito
de esta capital que inmediatamente pro-
cedan a la recaudación de las rentas ven-
cidas hasta el día por los arrendatarios
de las tierras para su cultivo, sin que para
lo sucesivo puedan arrendarse, pues es
mi voluntad que se goce únicamente de
los naturales a sus respectivos pueblos”,
señala Florescano en el libro.

PR O DUCC I Ó N

• 160 grandes y medianas haciendas
se localizaban el Valle de México

• En ellas se producía la mayor parte
de los granos que se comercializaban

• Para 1810, y como producto de la
crisis, la fanega de maíz costaba
20 reales; diez años atrás el costo
era de 13 reales

Reclamos
s o c i a l es

Poco antes de que comenzara la
Revolución, el campo mexica-
no concentraba a 10.8 millo-
nes de personas, es decir, al

71.3% de la población. En el libro La
Batalla en el México Rural, los investiga-
dores Gustavo Esteva y David Barkin
señalan que existían unas 8 mil hacien-
das, en las que se empleaba a cerca de
4 mil 500 administradores, 300 mil
arrendatarios y 5 millones de peones.

El historiador Álvaro Matute señala
que uno de los grandes reclamos rura-
les de la época era que “al haber gran-
des latifundios había también gran can-
tidad de tierra ociosa, por lo que se exi-
gía la repartición de esas grandes pro-
piedades para volverlas productivas.
De ahí deriva el lema: La tierra es de
quien la trabaja”.

El medio rural —explica Álvaro Ma-
t u te — era “variado. Tal y como sucede
en la actualidad, había entonces dife-
rencias notables entre norte y sur”. El
sur mexicano se hallaba sumido en el
atraso y la pobreza, mientras que en re-
giones del norte, como La Laguna, ex-
plotaba la industria algodonera; en So-
nora y Sinaloa pasaba algo similar con
el cultivo de tomate, garbanzo, maíz y
trigo, lo que generaba gran riqueza.

Pese a las diferencias había algo que

era igual para todo el país: la inconfor-
midad por la situación laboral, econó-
mica y social de los peones y campesi-
nos de las haciendas.

Un campesino que laboraba durante
diez horas diarias, en promedio, reci-
bía como sueldo entre 18 y 37 centavos
por día. Los peones de las haciendas
también eran víctimas de castigos cor-
porales que les inflingían los latifun-
distas, administradores y capataces.

Roger Bartra y Eugenia Huerta, en
el libro Caciquismo y poder político en
M é x i co , afirman: “La Revolución, aun-
que haya matado, exiliado o momen-
táneamente vencido a los caciques
que en aquel entonces eran los gran-
des terratenientes y la aristocracia ru-
ral, no ha destruido el caciquismo”.

C A R E NC I A

• El país presenta una escasez de
maíz; la producción nacional no es
suficiente para cubrir la demanda

• El 9 de marzo de 1910, la
Secretaría de Gobernación ordena
comprar maíz a Estados Unidos

• La Secretaría de Hacienda solicita
al Banco Nacional de México medio
millón de pesos para comprar maíz
al vecino país del norte

D ep e n d e n c i a
a l i m e n ta r i a

Un retrato del campo mexicano
en la actualidad puede mos-
trar lo siguiente: la concentra-
ción de las mejores tierras en

pocas manos, el desmantelamiento de
las instituciones dedicadas al apoyo de
los campesinos, un mercado interno de-
bilitado, dependencia alimentaria del
extranjero, el abandono de los ejidos
porque ya no son redituables o el uso de
estos para la siembra de enervantes.

Felipe Torres Torres, del Instituto de
Investigaciones Económicas de la
UNAM y especialista en seguridad ali-
mentaria, asegura que no ha existido
una reforma agraria sustancial, “s ól o
cambios de propiedad de la tierra que
únicamente han modificado los esque-
mas de producción y de poseedores”.

Después de la Revolución (cuando la
reforma agraria sí liberó y repartió tie-
rra) las mejores áreas de cultivo volvie-
ron a estar en unas cuantas manos; ade-
más, los subsidios al campo han permi-
tido el surgimiento de personajes como
“los reyes del tomate o del ajo”.

El campo mexicano llega al 2010 con
el desmantelamiento de las institucio-
nes dedicadas al apoyo de la agricultura,
como Banrural, Conasupo y la Secreta-
ría de la Reforma Agraria.

En la década de los 70, explica el in-

vestigador, se dio un cambio de políticas
hacia el campo, pues en lugar de apoyar
a los productores de los granos básicos
se apostó por la importación de los mis-
mos y reorientar la producción nacional
en las frutas, hortalizas y la ganadería.

“Otras malas decisiones, como la es-
casa inversión en desarrollo tecnológico
y el control en el sistema de precios, ge-
neraron un desaliento de la producción
y propiciaron las crisis recurrentes del
agro nacional”, señala.

El investigador calcula que cada año
el campo expulsa a unas 400 mil perso-
nas. A esto se suma una dependencia
alimentaria del extranjero. “Cuando en-
tramos al Tratado de Libre Comercio
con América del Norte se hizo evidente
la falta de competitividad, pero el go-
bierno, lejos de fortalecer una política
científica y tecnológica para mejorar los
niveles de rendimiento, diseñó políticas
que no son más que becas como la
Alianza para el Campo o el Procampo,
paliativos para que la gente no se termi-
ne muriendo de hambre”.

El investigador enumera algunos re-
tos: retener a los productores y evitar
que se asocien con el narcotráfico, me-
jorar los subsidios, fortalecer el sistema
de precios, invertir en infraestructura
y garantizar el abasto interno.
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I M PO RTAC I Ó N

• México importa anualmente
7 millones de toneladas de maíz

• La cifra contrasta con la que ofrece
la Confederación Nacional Campesina,
que estima las importaciones en
9 millones

• Ese mismo organismo calificó al
ciclo agrícola 2009-2010 como el más
desastroso en años recientes, debido a
que la sequía produjo serios estragos
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REPARTO DESIGUAL ACENTÚA POBREZA
Gran parte de la tierra se distribuía en ranchos
y en comunidades indígenas, con una economía
de baja productividad y reducida prácticamente
al autoconsumo. Además, existían unas cinco mil
haciendas grandes que producían para un merca-
do nacional o al menos regional. Los historiado-
res que han estudiado el campo mexicano de en-
tonces coinciden en que la distribución de la tie-
rra era tan desigual que acentuaba la debilidad
de la estructura rural.

Las mejores tierras se localizaban en Chalco,
Puebla, El Bajío y Toluca. La mayoría de ellas es-
taban en manos de los hacendados criollos y es-
pañoles, así como de los conventos. Sólo algunas
comunidades indígenas poseían buenas tierras y
podían explotarlas. Sin embargo, se encontraban
alejadas de las rutas que llevaban a los principa-
les mercados, por lo que su producción estaba
dedicada sólo a la subsistencia.

CAMPO, A MERCED
DE EXTRANJEROS
En 1883, Porfirio Díaz proclamó una ley para “coloni -
zar” las tierras baldías. La legislación provocó que di-
versas compañías –sobre todo estadounidenses– tu -
vieran facilidades para comprar tierras en todo el terri-
torio nacional. “Los poderosos, los ricos, se habían
adueñado del agro merced a compras miserables de
grandes extensiones de tierras o a los contratos de
deslinde que otorgaba el gobierno”, escribió el histo-
riador Florencio Barrera en “Historia de la Revolución
M ex i c a n a ”. Antes de que comenzara la Revolución ha-
bía 8 mil 431 haciendas. Cuando estalló el movimiento
armado, “un pequeño núcleo de hacendados poseía el
97% de la tierra bajo control. Los hombres de campo
carecían de tierras y trabajaban como peones acasi-
llados, obreros o esclavos”, escribieron los investiga-
dores Gustavo Esteva y David Barkin en el libro “La
Batalla en el México Rural”.

SUBSIDIOS
A RICOS
Los nuevos terratenientes
buscan hacerse de los centros
históricos en las principales
ciudades, mientras que en el
campo los más poderosos
empresarios, políticos y hasta
narcotraficantes subsidian con
dinero público sus produccio-
nes agrícolas. En 1994 el go-
bierno diseñó Procampo, un
programa para ayudar al agro.
Desde entonces fueron ejerci-
dos más 171 mil millones de
pesos, 80% de los cuales que-
daron en manos de estos nue-
vos dueños de la tierra, que
apenas alcanzan 20% del total
de productores del campo.
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DE MESTIZOS
En 1793 se calculaba que existían alrededor
de 6 mil esclavos negros en la Nueva España.
El investigador José Andrés Gallego, en el li-
bro “La esclavitud en la América Española”,
menciona que desde la década de los 40 del
siglo XVIII se dejó de traer esclavos negros a
Nueva España, “en parte por la competencia
de los trabajadores mestizos, que fueron
preferidos a la compra de esclavos”. Tan sólo
en las haciendas de Querétaro se contabili-
zaban 154 mulatos libres y 69 esclavos —en -
tre ellos indígenas— que trabajaban en la fa-
bricación de textiles, en obrajes y trapiches.

LÁTIGO PARA
LOS YAQUIS
Durante el Porfiriato, los yaquis
fueron perseguidos, discriminados
y esclavizados. En esa época se
hablaba de su “deportación” a Yu-
catán, donde eran enviados para
trabajar en las haciendas. De
acuerdo con el periodista esta-
dounidense John Kenneth Turner
—quien escribió un reportaje so-
bre la esclavitud en la Península—
había 8 mil yaquis, importados de
Sonora y “entre 100 y 125 indíge-
nas mayas que antes poseían las

TRATA DE PERSONAS
En México, las cifras oficiales aseguran que hay 5 millones 836 mil
personas que trabajan en situación de explotación, lo que quiere
decir que el 12.77% de la Población Económicamente Activa gana
menos de dos salarios mínimos, trabajan más de 48 horas a la se-
mana, sin seguro social ni demás prestaciones. En ese grupo hay
1 millón 200 mil niños, de entre 5 y 13 años de edad, que laboran de
manera ilegal. Cada año, alrededor de 50 mil personas originarias
del sur del país emigran a los cultivos del norte de la república para
trabajar hasta 20 horas diarias, sin descanso semanal ni prestacio-
nes y alojados, junto con su familia, en condiciones de hacinamien-
to. Además, organizaciones de la sociedad civil estiman que 16 mil
niños son víctimas de explotación sexual en 21 entidades del país.
A estas cifras se suma el siguiente dato: 9 de cada 10 empleadas
domésticas son explotadas.
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TIEMPO DE CALAMIDADES
Alexander von Humboldt llega a Nueva España en 1799; recorrió su
territorio durante cinco años y después plasmó lo que miró e investi-
gó en el libro “Ensayo Político sobre el Reino de la Nueva España”. He
aquí una de sus impresiones: “La población de la intendencia de Valla-
dolid ha disminuido en los años de hambre de 1786 y 1790, todavía
habría padecido mucho más, si el respetable obispo no hubiese he-
chos extraordinarios sacrificios para aliviar a los indios... compró 50 mil
fanegas de maíz que vendió a menos precio, para contener la sórdida
avaricia de algunos ricos propietarios que en tiempos de calamidades
públicas tratan de enriquecerse con la miseria del pueblo”.

REYES DEL HENEQUÉN
El periodista John Kenneth Turner viajó a México en 1908. Se trasladó
hasta la península de Yucatán para hacer un reportaje sobre la escla-
vitud. Fingió estar interesado en invertir en la producción de Hene-
quén. En su reportaje, publicado en 1909, cuenta: “Entre los reyes del
Henequén de Yucatán está Olegario Molina, ex gobernador del estado
y secretario de fomento de México. Sus propiedades, tanto en Yuca-
tán como en Quintana Roo, abarcan más de 6 millones de hectáreas:
un pequeño reino. Los 50 reyes del henequén viven en ricos palacios
en Mérida y muchos de ellos tienen casas en el extranjero... Natural-
mente dominan la política de su Estado y lo hacen en su beneficio”.

CAUSAS DE LA VIOLENCIA
Charles Bowden —autor de libros de narcotráfico— escribió sobre Ciudad
Juárez: “Por años la gente ha buscado una explicación a la violencia. Los
cárteles son una explicación a la mano. Los asesinos seriales ayudan a ex-
plicar las mujeres muertas. También puede echarse mano de los cientos de
pandillas callejeras. Y de la pobreza, de las familias sin arraigo que migran
del sur, de los policías y gobiernos corruptos... La violencia cruza Juárez co -
mo un viento que no cesa y nosotros insistimos en que es una batalla entre
cárteles, o entre el Estado y los narcos, o entre el Ejército y las fuerzas os-
curas. Pero consideremos esta posibilidad: la violencia está hoy imbricada
en el tejido mismo de la comunidad y no tiene una causa única”.

Anécdotas
de la
historia

6 DE DICIEMBRE DE 1810

LIBERTAD A ESCLAVOS
Miguel Hidalgo emite el decreto de la abolición de la
esclavitud, se declaró que todos los dueños de
esclavos deberían darles la libertad

30 DE JULIO DE 1811

CASTIGO
Hidalgo es fusilado en Chihuahua y su cabeza es
remitida a Guanajuato. Antes de su fusilamiento fue
degradado como sacerdote

27 DE FEBRERO DE 1903

PROTESTA
Manifiesto del Club Liberal “Ponciano Arriaga”, que
subraya las injusticias socioeconómicas
e implica un llamado a la revolución

16 DE ABRIL DE 1903

REPRESIÓN
La policía irrumpe en “El hijo del Ahuizote”.
El resto de la prensa de oposición es clausurada
inmediatamente después

25 DE NOVIEMBRE DE 1911

LEVANTAMIENTO
Por la falta de respuesta a sus demandas,
el grupo encabezado por Zapata se declaró
en rebelión y proclamó el Plan de Ayala.

1 DE MAYO DE 1913

MOVILIZACIÓN OBRERA
Alrededor de 25 mil obreros se reunieron
en la Plaza de la Constitución para desfilar por la
calle de San Francisco y la avenida Juárez.

10 DE ABRIL DE 1919

TRAICIÓN DE ESTADO
El general Emiliano Zapata fue asesinado
en la hacienda de Chinameca, Morelos, víctima
de una traición del coronel Jesús Guajardo

T E X TO S : THELMA GÓMEZ,  ALBERTO CUENCA,
IGNACIO ALVARADO Y LILIANA ALCÁNTARA. UNIDAD
DE INVESTIGACIÓN
EDICIÓN: EVANGELINA HERNÁNDEZ
DISEÑO: NILTON ANDRÉS TORRES PÉREZ

tierras que ahora dominan los
amos henequeneros”. El reporte-
ro narra cómo hombres y mujeres
recibían azotes. En 1910, periódi-
cos locales denunciaron que en

una hacienda de Yucatán, perte-
neciente a un banquero, se tenía
trabajando a 80 niños de la ciu-
dad de México, Puebla y de otros
estados de la República.

Hoy, los subsidios favorecen el surgimiento de
personajes como los “reyes” del tomate o del ajo.
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